
1 - Introducción del Estudio

Los objetivos de este estudio son compren-

der e interpretar las dimensiones formati-

vas y creativas del teatro desde una mirada

transdisciplinar y compleja.

Toda investigación científica trabaja con modelos

conceptuales o paradigmas. Entendemos por pa-

radigma todo el conjunto de creencias y actitu-

des, es decir, esa  visión del mundo compartida

por un grupo que implica metodologías determi-

nadas. De esta manera, conviene seleccionar vías

cuyos supuestos epistemológicos contribuyan al

éxito de la investigación, configurándose como

una propuesta metodológica adecuada a los inte-

reses y propósitos del trabajo  (Kuhn, 1962).

El abordaje cualitativo de este estudio se

basa en el paradigma eco-sistémico. Esta

perspectiva, según Moraes y Valente

(2008), parte de la existencia de múltiples

realidades que interaccionan e interactúan

entre sí. 

En este sentido,  entendemos la realidad

desde una dimensión constructivista, inter-

accionista, sociocultural, afectiva y trans-

cendente pues, de acuerdo con estos

autores, “el ser y su realidad funcionan a

partir de una energía compleja, constituida

de una dinámica no-lineal, de una natura-

leza recursiva o retroactiva, indeterminada,

cuyo patrón de funcionamiento acontece en

red” (Moraes y Valente, 2008: 20).
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En el artículo se analiza la dimensión educativa del teatro.  Porque el teatro
es el arte de la representación, es la vivencia creativa de roles y personajes dis-
tintos a nuestra identidad cotidiana. Hacer teatro es ponerse en otro lugar y
empatizar con otros comportamientos. La expresión libre y la creación facili-
tada por el teatro pueden ser un perfecto entrenamiento de competencias para
la vida.  Podemos vivir el teatro como un medio didáctico creativo para el des-
arrollo y el aprendizaje. 

“El arte no es una falsificación de la experiencia, sino una ampliación de ella” 
Konrad Fiedler
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El presente trabajo se estructura siguiendo

el diseño del Modelo interactivo de Maxwell

(1996);   un diseño de investigación flexible

y abierto dispuesto a enriquecerse progre-

sivamente dando lugar a nuevas preguntas

a medida que la investigación evoluciona.

2 - Complejidad y Transdiscipli-

nariedad del Teatro: Una Cues-

tión de Mirada

A menudo encontramos confusión sobre el te-

atro y sus delimitaciones. El siglo XX es co-

nocido por sus grandes avances y progresos

en el marco de las demarcaciones disciplina-

rias y las especializaciones. Para este estudio

lo más importante no es definir qué es el tea-

tro y cuáles son sus límites sino referir el po-

tencial que tiene este arte en la formación. 

Aún así, creemos necesario partir de la codi-

ficación del término teatro en un determinado

concepto. Para configurar un código lingüís-

tico tomamos la definición de teatro de Boal

(2008),  que  formula que el teatro es aquella
capacidad o propiedad humana que permite
al sujeto  observarse a sí mismo y al grupo,
en acción, en actividad. Es un arte que per-
mite imaginar variantes a nuestra acción y
estudiar alternativas,  en tanto brinda al ser
humano  la posibilidad de verse en el acto de
ver, de accionar, de sentir, de pensar y de
sentipensar 1: donde puede sentir sintiendo y
pensar pensando conjuntamente.

El teatro ofrece posibilidades para diferen-

tes grupos con características dispares, en

distintos niveles y en múltiples aspectos for-

mativos, que se revelan como necesarios,

pues bien es cierto, como afirma Morin,

que el siglo XX ha dado lugar a la alianza de

dos barbaries: “la primera viene desde el

fondo de la noche de los tiempos y trae con-

sigo guerra, masacre, deportación, fana-

tismo. La segunda, helada, anónima, viene

del interior de una racionalización que no

conoce más que el cálculo e ignora a los in-

dividuos, sus cuerpos, sus sentimientos, sus

almas”(Morin, 2001: 67). 

En este mismo orden de ideas en la línea de

Delors (2001), el teatro propagaría los cua-

tro pilares de la educación: aprender a co-

nocer, aprender a hacer, aprender a vivir

juntos y aprender a ser. Para conseguir

estos pilares es necesaria una educación que

cree y desarrolle una formación holística en

alumnado y profesorado. 

Este aspecto  puede ser  concretado a par-
tir de la transdisciplinariedad, pues a decir
de Nicolescu, los diferentes niveles de com-
prensión resultan de la interpretación ar-
moniosa del conocimiento de múltiples y
complejos niveles de realidad y de los dife-
rentes niveles de percepción (Motta, 2008),

para este autor, la transdisciplinariedad es

una actitud. Y en la actualidad se requiere

de esta actitud para articular los saberes,

pues como afirma Morin “es necesario

desarrollar la aptitud natural de la inteli-

gencia humana para ubicar todas sus infor-

maciones en un contexto y en un conjunto”

(Morin, 2001:15). 
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De acuerdo a lo anterior, el presente estu-

dio busca reconocer el teatro desde una

perspectiva transdisciplinar y compleja,

pues tenemos por cierto que la actividad

teatral ofrece un amplio espectro de apren-

dizajes vividos. 

En este sentido, no existe una realidad ob-

jetiva independiente de las experiencias

subjetivas y no hay una realidad ajena a las

circunstancias que envuelven al sujeto, ya

que éste participa de la realidad en la que

interactúa.

La línea de educación por el arte trabajada
por diversos autores como Herbert Read
apoya la concepción integradora del ser
humano. Se concibe al sujeto en una per-
manente relación dinámica y dialéctica
con su medio físico y social. El teatro es una

realidad compleja y la actividad teatral re-

sulta de la interpretación de lo que ocurre

en diversos niveles de realidad y en los di-

ferentes niveles de percepción de cada uno.

De esta manera, trabajando con el teatro

nos acercamos a ese saber necesario del que

nos habla Morin: el de investigar la condi-

ción humana. Morin afirma  que la educa-

ción ha desintegrado completamente la

unidad compleja de la naturaleza humana. 

En la actualidad es frecuente encontrarse

con sistemas educativos fragmentados que

acaban dando una idea parcelada de la per-

sona y de su entorno; de ahí que sea preciso

enseñar estrategias para poder aprehender

las relaciones mutuas y las influencias recí-

procas entre las partes y el todo del mundo

complejo en el que vivimos.

3 - Buscando Más Espacios de

Expresión

Desde nuestro punto de vista, detectamos

que existe una falta generalizada de espacios

donde las personas puedan expresarse con

libertad. El alumnado necesita lugares y mo-

mentos para conectarse con su cuerpo y sus

emociones, para percibirlas y para expresar-

las. Para que esto acontezca en los escenarios

formativos se precisa que los docentes pro-

pongan estas experiencias y las dinamicen. 

Unos educadores que no han tenido jamás

contacto con el teatro difícilmente buscarán

estos espacios. Por este motivo, se consi-

dera que los primeros que deberían experi-

mentar las potencialidades del arte

dramático son los docentes.

En los planteamientos de Platón encontra-

mos ya la tesis de que el arte debe ser la base

de toda forma de educación natural y enal-

tecedora. En La República señala: “evitad la

compulsión y que las lecciones de vuestros

niños tomen la forma de juego”. A su vez, la

filosofía aristotélica  indicaba que una facul-

tad debe funcionar eliminando todos los obs-

táculos. Esto nos lleva a pensar en la

importancia de crear escenarios, espacios de

libertad donde no pongamos obstáculos y en

los que facilitemos la expresión.

En esta línea, encontramos que Rousseau,

Pestalozzi, Froebel y Montessori también

inciden sobre la libertad en la educación.

Más adelante estas ideas serán punto de

partida para autores como Dewey y Hol-

mes. Según Read, “la libertad es un estado

del ser dotado de características positivas,
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características que deben ser desarrolladas

en toda su autosuficiencia. Mi postulado

será que el desarrollo de estas cualidades

positivas elimina inevitablemente las cuali-

dades opuestas. Evitamos el odio mediante

el amor; evitamos el sadismo y el maso-

quismo mediante la comunidad de senti-

miento y de acción.” (Read, 2003: 32).

Como sostiene Mantovani (en Read, 2003:

24): “educar para la libertad, conforme a

una teoría democrática de la educación, sig-

nifica el desenvolvimiento de los impulsos

creadores, no como finalidad en sí misma

sino como necesidad vital de nuestra cul-

tura”. Asimismo, Schiller (1943) sostiene

que el instinto de juego produce la belleza y

que cuando el hombre se educa estética-

mente conquista la libertad que necesita. 

El arte no es solamente para los artistas, ni

para formar artistas, el arte es de todos y

tiene que servir para contribuir a formar a

los hombres y a las mujeres. El teatro puede

ser un arma de liberación, y para ello es pre-

ciso crear las formas teatrales correspon-

dientes para transformar (Boal, 2008).

4 - Buscando el Desarrollo de la

Conciencia

La educación puede cultivar los modos de

expresión que nos conectan con los otros y

con nosotros mismos pues la finalidad de la

educación es la de desarrollar la singularidad

y la conciencia del individuo (Read, 2003). 

Freire y Boal entienden el acto de educar

como una acción dinámica donde la cues-

tión de la identidad cultural y social y la di-

mensión individual son elementos esencia-

les para la práctica educativa (Baraúna,

2007: 303). La educación debe ser no sólo

un proceso de individualización sino tam-

bién de integración, es decir un proceso de

reconciliación de la singularidad individual

con la unidad social. La educación debe

ayudar a trabajar la conciencia de uno y de

la realidad que le rodea.

La multiplicidad de lenguajes que existen en

el arte y su naturaleza sintetizadora ofrecen

diferentes posibilidades de actividades de in-

tegración (Vega, 1996). Fomentando el arte

fomentamos la expresión y la representación

de esa realidad compleja y emergente. En

este contexto, el arte dramático es pertinente

en tanto que no es solamente un medio de ex-

presión sino también de comunicación.

El teatro es una analogía de la vida. Rompe

con la visión fragmentaria de la realidad y

dialoga con la historia de cada sujeto.

Pone a cada uno en contacto constante con

la realidad que vive y que ha vivido.

Hay que fomentar el arte en la educación y

además una educación estética, como la lla-

maba ya Schiller en el Romanticismo. La

educación estética, rescatada posteriormente

por Read en la educación por el arte, incluye

todos los modos de expresión individual, li-

teraria, y poética (verbal), también la musi-

cal y la auditiva formando un enfoque

integral y transdisciplinar de la realidad. 

La educación estética es la que fomenta el

trabajo con los sentidos sobre los que se

basa la conciencia de las personas ya que

“sólo en la medida en que estos sentidos es-
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tablecen una relación armoniosa y habitual

con el mundo exterior, se construye una

personalidad integrada” (Read, 2003: 33).

Y de acuerdo con Moraes “las estrategias

que favorecen un aprendizaje integrado son

aquellas que estimulan los sentidos, y que

además van más allá de los aspectos cogni-

tivos y emocionales, pues engloban también

la imaginación, la intuición, la colaboración

y el impacto emocional vivido por los suje-

tos” (Moraes, 2008: 131).

El arte nos conduce a ese desarrollo y facilita

una expresión más natural y espontánea. En

palabras de Fiedler (1958: 22): “el arte ver-

dadero nos libera siempre de todo lo que la

vida pudo habernos atado como carga, y nos

conduce directamente de retorno a la natu-

raleza; nos ayuda a retornar a nosotros mis-

mos, o mejor dicho, nos obliga a ello [...]. No

es la distracción o la desviación de nuestro

pensamiento lo que le debemos, sino la má-

xima concentración y aguzamiento de nues-

tra capacidad intelectual frente al mundo.

No nos conduce a un terreno que esté fuera

del mundo y nos haga olvidar los dolores de

éste, sino que eleva nuestra naturaleza por

encima de la presión del mundo, hacia la

contemplación y la comprensión de ese

mundo”. Según Vega (1996): “el arte revela

la plenitud de cada uno”.

El arte y la ciencia forman un todo comple-

mentario que nos ayuda a contemplar y a

conocer el mundo. El arte representa la

realidad mientras que la ciencia la explica.

Pero el arte, al mismo tiempo que repre-

senta la realidad, forma parte de ella esta-

bleciendo vínculos y relaciones con

nosotros y modificándonos a distintos nive-

les. Como dice Fiedler (1958:23), “todo arte

es desarrollo de imágenes, así como toda

ciencia es desarrollo de conceptos”. Las

imágenes y los conceptos no son equivalen-

tes en nuestra consciencia. 

Según Konrad Fiedler los conceptos son

componentes acabados y las imágenes no.

Para que las imágenes se evoquen en nues-

tro pensamiento, es preciso mantener un

estado de atención. Este estado es el que

Bohm (2002) llama atención simple y es un

proceso más rápido y más refinado que el

de la confusión. La atención simple es el

primer paso necesario para facilitar la flui-

dez de la creatividad.

5 - La Creatividad en el Arte

Dramático 

En el hecho teatral la creatividad es vivida

cada instante. Ahora, brevemente, daremos

una pincelada de algunos de sus aspectos.

Motos y Picó (2005), citando a Marín y de la

Torre, exponen ciertos indicadores que

diagnostican una realidad creativa: la flui-

dez, la flexibilidad, la originalidad, la elabo-

ración, la sensibilidad a los problemas, la

tolerancia a la ambigüedad, la centraliza-

ción en la tarea y la comunicación. Caracte-

rísticas, todas ellas, de gran relevancia en  el

arte dramático. 

Una realidad creativa resulta estimulante

para la persona, y a su vez, una dinámica o

actividad que potencia la creatividad hace

que la producción resulte más espontánea

y motivadora. De acuerdo con esta mirada,

Saturnino de la Torre propone “la motiva-

ción como motor de acción y aprendizaje”
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en tanto que: “Las actividades creativas po-

seen por ellas mismas un poder de motiva-

ción intrínseco que inutiliza el sistema de

premios y castigos” (de la Torre, 1995: 33).

Por este motivo, un clima creativo es vivido

como favorable; facilita superar temores e

inhibiciones, puesto que, como se ha dicho

anteriormente, el ambiente acompaña a la

expresión libre y espontánea. 

Diferentes experiencias avalan esta idea cuando

sostienen la relación directa entre un clima gru-

pal positivo y otras variables relacionadas con el

rendimiento. El aprendizaje se da en el marco

de las relaciones interpersonales, el que algu-

nos autores denominan espacios intersubjeti-
vos. Si estos espacios se viven cómodamente

es porque están asociados a sensaciones de

bienestar general. Estas sensaciones de bien-

estar aumentan en correlación al estado de con-

fianza en las propias habilidades. 

6 - Buscando un Aprendizaje In-

tegrado para Todos

La fragmentación del conocimiento nos ha

llevado a modelos de formación también

fragmentados y dispersos. A menudo pre-

valecen las formas y los contenidos al pro-

pio sentido de la formación que es el

crecimiento personal, el desarrollo de la

conciencia comunitaria, los valores éticos,

la convivencia y la ciudadanía. No hay for-

mación adecuada sin una instrucción en va-

lores al mismo tiempo que en contenidos

conceptuales y de procedimiento. 

Formar es una tarea global entre el sujeto y

los agentes de su entorno, entre los cuales

se encuentra el/la educador/a, el grupo, el

ambiente, el medio, etc. (de la Torre y Vio-

lant, 2005). En esta perspectiva, Morin ar-

gumenta la problemática de la enseñanza a

la hora de compartimentar los saberes y de

articularlos. Sostiene que la capacidad de

contextualizar y de integrar es una calidad

fundamental de la mente humana que hace

falta desarrollar y no desaprovechar. 

De acuerdo con este autor “los conocimien-

tos aislados sólo sirven para las aplicaciones

técnicas. No llegan a conjugarse para nutrir

un pensamiento que pueda considerar la si-

tuación humana en el ámbito de la vida, en-

cima de la tierra, el mundo, y que pueda

enfrentar los grandes retos de nuestros tiem-

pos” (Morin, 2003: 17). El aprendizaje es

fruto de la interrelación entre las aptitudes,

los intereses y el mundo que nos rodea. 

La persona que aprende construye sus pro-

pias estructuras mentales en función de sus

necesidades, motivaciones y vivencias. En

la línea de Maturana aprender implica

transformarse en coherencia con la emo-

ción. Resulta un proceso de interacciones

recurrentes entre la persona y su entorno. 

De la misma manera, según de la Torre y

Moraes (2005) un aprendizaje integrado es

un proceso mediante el cual vamos cons-

truyendo nuevos significados de las cosas

que nos rodean y del mundo, al mismo

tiempo que mejoramos estructuras y habili-

dades cognitivas, desarrollamos nuevas

competencias, modificamos nuestras acti-

tudes y valores, proyectando estos cambios

en la vida, en las relaciones con los demás,

en nuestras maneras de pensar y hacer. Y el
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hecho teatral se ofrece como recurso, como

estrategia, como procedimiento didáctico y

como escenario formativo para vivenciar un

aprendizaje transdisciplinar y ecoformativo.

En términos generales, jugar o representar

es para los niños y niñas consustancial al

hecho de existir. Según López Matallana

(1993) un niño que juega es una persona

sana, que se comunica, que expresa su vi-

vencia del mundo, que se desarrolla de

forma global, que pone en marcha la capa-

cidad creativa, que explora y aprende. ¿Pero

qué pasa en el caso de los adultos? La gran

parte de docentes que se interesan en utili-

zar métodos ludiformes y artísticos en sus

prácticas educativas son personas que han

tenido, de alguna manera, un acercamiento

al arte en el pasado. Los educadores si no

conocen las herramientas difícilmente las

pondrán en uso. 

7 - La Subjectividad y la Experien-

cia del Teatro entre el Profesorado

Nuestros intereses y nuestras decisiones con-

figuran algunos aspectos de nuestra persona-

lidad.  Vigotsky considera que el aprendizaje

viene condicionado sobre todo por nuestras

experiencias. La sociedad y el paso que hace-

mos por ésta determinan nuestra conducta.

La construcción del rol de educador implica

un proceso de reconstrucción de sus expe-

riencias, lo que corresponde a afirmar que

aquello en lo que el profesor va volviéndose

es el resultado de influencias externas e in-

ternas (Dias da Cunha en González Rey,

2005: 197). Las relaciones sociales y el en-

torno son importantes para la construcción

del sujeto y, en términos de Saussure, de

sus significados. Estos significados forman

el mundo conceptual de cada uno. 

No hay vínculo que pueda ser conceptuali-

zado de manera universal (González Rey,

1997). Los conceptos son construidos sub-

jetivamente en función de las experiencias

de los vínculos y de las emociones. Esto es

lo que Rey llama “sentido subjetivo”. 

Es importante que los educadores tengan

acceso directo y contacto al arte en general

y al teatro en particular. Si el profesorado

no transita experiencias teatrales nunca

podrá estimularlas en su alumnado. 

Como sostiene Vega (1996), “el coordina-

dor debe encontrar el código que le per-

mita decodificar este lenguaje y para ello

ha de entrenarse en la lectura del cuerpo y

del espacio”. 

De acuerdo con este autor y con Loureiro

(2006), es necesario que el profesorado tra-

baje su propio lenguaje (verbal y no verbal),

que descubra formas de expresión auténti-

cas y que por la vía de procesos creativos

puedan ampliar sus propios conocimientos

para poder ofrecer nuevas posibilidades de

sentirpensar y hacer en los escenarios for-

mativos de hoy. 

8 - Conclusiones

Como puede observarse a lo largo de los

apartados anteriores, este estudio pretende

estimular el  fomento de la práctica teatral

en la educación con el objeto de conseguir

un aprendizaje integrador.
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El teatro permite una formación humana

que posibilita al sujeto dialogar consigo

mismo, con el otro y con el mundo tanto en

el caso de niños y niñas como de personas
adultas. Hay que  hacer entender que el arte

es de todos y para todos y que en particular

el teatro dispone de una dimensión educa-

tiva que precisa ser evidenciada. En la ac-

tualidad es necesario valorizar los lenguajes

artísticos  y una educación estética que tra-

baje con los sentidos sobre los que se basa

nuestra conciencia.

Pero para que esta oportunidad se dé,  pre-

cisamos un profesorado preparado y sensi-

bilizado. Es vital acercar el teatro a la

formación superior  puesto que un profeso-

rado inexperto en artes nunca podrá llevar

a sus aulas estrategias de esta naturaleza. 

Asimismo, debemos profundizar y vivenciar

dinámicas teatrales para que los futuros for-

madores adquieran la experiencia, se sien-

tan cómodos en su expresión y lo puedan

transmitir en su actividad educativa.
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